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El objeto a queme refiero en estebreve ensayose encuentraex-
puestoen las vitrinas del Museo de la Casade la Cultura de Quetzal-
tenango,Guatemala,y catalogadocon el número259 Es una figurita
de arcilla de procedenciadesconocidaque mide alrededorde 12 cm.>
de buenamanufacturaa mano y molde, con cocción irregular y aca-
badopulido en un color gris ceniciento.Representaun personajemas-
culino de alto rango apenasataviadoconun ligero ceñidory unacapa
o manto que se sostienedescuidadamenteen los brazos.Los adornos
en el cuello, el pecho y las muñecas,junto con las orejerasy la dia-
demaparael cabello, indicansucintamentela calidadsocial del indi-
viduo, haciéndolacoincidir con el tipo de acción que lleva a cabo.
Con la cabezay el torso erguidosy las piernasdobladasen cuclillas,
el personajecoloca su manoderechaen los órganosgenitales,queel
taparrabos,algo desviado,deja al descubierto,mientrasla mano iz-
quierdasujeta la cabezaen una postura que subrayaclaramentela
fuerzaexpresivade la composición.La cara,conlos ojos cerrados,y la
boca abierta en un rictus de congoja,es de sorprendenterealismo,
y resumegestualmentecon gran maestríaplásticael momentoculmi-
nante de la situación reproducida.

El estilo de la pequeñaobra de arte permite darle‘fecha en el
periodoClásico,y quizásuponerque fue ejecutadaen algún lugar de
la Verapaz, de las tierras bajascentraleso de la costa del Golfo de
México. En cualquiercaso, lo queahorame interesaes destacarel

1 Agradezco a Luis de Usera, Emma Sánchez-Montañésy Manuel Gutiérrez
Estévezsu ayuda y comentariosparala interpretaciónde la piezaarqueológica,
así como a los encargadosdel Museo de Quetzaltenangoque me facilitaron la
realizaciónde las fotografías.
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sentidode la representación,puestoqueel personaje,en mi opinión,
sólo puede estar haciendodos cosas: masturbándoseo extrayendo
sangrede su pene,Desgraciadamente,la obra no permite distinguir
instrumentos cortantesu otro elemento asociadoal ritual del auto-
sacrificio, Por otra parte, no conozco menciónalguna de la práctica
de la masturbaciónentre los mayasantiguos.De ambasposibilidades
me inclino por el rito de sangre,queestábien documentadoen todas
sus variedadespor la arqueologíay la etnohistoria; sin embargo,hasta
dondellega mi información,son muy escasaslas figuritas dedicadas
a estetema fundamentalde la religiosidadmesoamericanaprehispá-
nica. Thompson(1961), al publicar un vaso halladocerca de Huehue-
tenango,en el queserepresentóestamisma ceremonia,mencionatres
figuritas de tipo Mayapándescubiertasen unaofrendade SantaRita,
Belice, y descritaspor Gann de la siguientemanera: cada una está
sentadaen un banquillo de cuatro patasy sujeta con una mano el
peneen erección; con la otra mano efectúa alguna operaciónsobre
él ayudándosede un largo cuchillo, En nuestrapieza no es aparente
el banquillo, ni la navaja de pedernalu obsidiana,ni tampoco el
recipienteo las tiras de papel de cortezaquehabríande recibir la
sangre(fig. 1), En el vaso de Huehuetenango,los dioseso sus perso-
nificadoresque llevan a cabo el rito se postrantambiénacuclillados,
pero el torso se inclina hacia adelante,y en la acciónse utilizan las
dos manos,tina de las cualesesgrimelargosy ornamentadosinstru-
mentospuntiagudos,seguramenteconfeccionadoscon huesosde ant
mal. Además es interesanteanotarqueen los ejemplosarqueológicos
conocidosdel ritual de la efusión de sangre,el rostro del oficiante
muestrala serenidadpropia del trascendenteacto y en ningún caso
se contraeen la muecade dolor que seria de esperary quecaracte-
riza la singular figura de Quelzaltenango2

Así sucedeen el dintel 17 de Vaxehilán,dondeunaparejaejecuta
el rito: la mujer atravesandosu lenguacon una cuerday el hombre
hiriendo su miembrocon un hueso; o en el dintel 24 de esamisma
ciudad en el que otra mujer arrodilladahace pasaruna cuerdapor
la perforaciónde su lengua. Igualmenteen la cara posterior de la
estela 19 de Naranjo se labró en relieve la ceremonia,pero aquícon

2 Estacuestiónno es en modo algunotrivial. FURST (1976) ha insistido amplia-
menteen la estrecharelación que puedeguardarel autosacrificiomaya con las
técnicas(leí éxtasisbien conocidasen otros muchospueblosdel mundo.La morti-
ficación, entonces,estaríaencaminadaa producir en el pacienteun especial
estadode concienciaquefacilitara la visión o la comunicaciónconlo sobrenatural
en la mismamedidaquese accedíaa él a travésde la privación de alimentos,la
ingestiónde drogaso el bañode vapor.Los dinteles 15 y 25 de Yaxchilán parecen
apoyarestahipótesis,puestoquerepresentanalucinacionesconectadasconel acto
penitencial, tal vez protagonizadaspor antepasadosdeificados,La serenidady
placidezdela expresiónfacial es la tónicageneralentre los practicantesde tales
ritos.
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la presenciade un ayudantequehacecorrer el hilo por la lenguadel
penitente. Ausencia de aflicción se registraincluso en la página 95
del Códice Tro-Cortesiano,donde cuatro divinidades de pie se per-
foran con negros cuchillos el lóbulo de la oreja. En la página82 de
ese mismo códicedos dioses agachadosatraviesancon sendascuer-
das sus enormespenes. Pero la representaciónque discutimos es
diferente en el gesto y la postura, no pareceemplearinstrumento
alguno y, sobre todo, la posición de la mano izquierda es absoluta-
menteatípica,

Tal vez más próxima a nuestrafigurita es la representaciónpin-
tada en un vaso del Clásico Tardío de la colecciónDumbartonOaks
(Coe, 1975: 25-6). Aquí dos individuos erguidosrealizanel autosacri-
ficio al margende una escenaen la que el rey estáreunidocon sus
dignatarios,Uno de los hombreshacepasaruiia cuerdapor sulengua,
mientrasel otro> con las piernas separadas>sujeta su pene con la
manoderechaparadejarquecaigala sangreen el platocolocadosobre
el suelo,La otra mano está vacíaa la altura del pecho,y la cara no
muestraalteración,ni ansiedad,ni sufrimiento, Coe opina que es el
mismo gobernantequien lleva a cabola mortificación, lo queda idea
de la gran importancia que los mayas concedíana este rito, más
aúnsabiendoqu¿el instrumentousadocomo perforadorllegó proba-
blementeadeificarseen la personadel dios del mes Paxy séptimode
los Nueve Señores de la Noche en las series del Élifo G (Coe,
1973: 108) ~.

El arte andino, especialmenteel costeño,acostumbraa mostrar
escenasde fuerte contenido erótico. No son raras allí las represen-
tacionesde individuos masturbándose.En efecto,de la regiónmochica
proceden varias terracotasde hombresmanipulando sus genitales.
Kauffmann Doig (1978) reproducela figura de un individuo sentado
que toca su peneerecto,mientrasel rostro expresauna incontenible
excitación. Otra, quizá de un hermafrodita, tiene un instrumento
cortanteen la mano derechacomo si fuera a operarse,Pero lo que
es tendenciafrecuentede la plásticaperuanaconstituye la excepción
en la de Mesoamérica,Las rarísimasocasionesen las que se exalta la
actividad sexual en el área maya suelen correspondera influencias
foráneastardías,y> además,el marcadocomponentereligioso desvir-
túa ese naturalismotan característicode las culturassureñas.Por
ello sigo inclinado a considerarla figurita que nos ocupa como un
casomás de representacióndel rito de la sangre,siendo seguramente

Por su aspectoen el vaso de Huehuetenango,en el de Altar de Sacrificios o
en el dintel 14 de Yaxchilán, tal vez esesagradoobjeto estuvieraidentificado, lo
queparecebien lógico, conel dios K, Bolon Dz>acab,«nuevegeneraciones>’,advo-
cación de Itzam 1-Ja como señorde la vegetacióny la fertilidad de la tierra. La
deidadpudo patrocinarel rito de sangreespecificopor el cual los reyes,dadores
de vida, asegurabanla producción agrícolay la subsistenciade la población,
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sus rasgosdistintivos indicios de provincialismo y de que el artista
trató la ceremoniaen un momentou ocasiónparticularesfuera del
cuadro arquetípicohasta ahoraconocido: posiblementecuando,he-
rido ya el miembroviril, se prescindíadel objeto punzantepara dejar
solamenteque el precioso liquido vital fuera cayendoen el lugar
previsto.

Diego de Landa (1959: 49) ofrece una referenciaexplícita de lo
que podía denominarmortificaciones cruelesy sucias de los yuca-
tecos,Dice que se cortabanlas orejas a la redonda,y otras vecesse
agujereabanlas mejillas o el labio de abajo; también las lenguas,al
soslayo,y pasabanpor los agujerosunaspajas con grandísimodolor.
Se harpabanlo superfluo del miembro vergonzoso,e incluso hacían
un penososacrificio, poniéndosejuntos en el templo los hombresy
perforandolateralmenteagujerosen sus miembrosviriles parapasar
por allí la mayor cantidadde hilo quepodían,quedandotodos ensar-
tados~. Untabancon la sangreal demonio, y «el quemás hacia era
tenido por más valiente y sus hijos, desdepequeños,comenzabana
ocuparseen ello y es cosaespantablecuánaficionadoseran a ello».

El viejo fraile españolno exageraba.Abundanlos testimonioscolo-
niales sobreeste punto. El licenciado Palacio,en su Relación (1866),
escribe que el sumo sacerdotede los indios de Guatemalasacrificaba
su lenguay miembro genital en la ceremoniade su investidura,y que
ofrecía la sangre a los ídolos untando los pies y manos de las imá-
genes.Para las sementeras,los sacerdotesse sacrificabanlas orejas
y naricesy por ellas se metíanunascañaslargasqueluegoquemaban
ante los ídolos. Otras veces sacabansangrede la lengua y miembro,
y pedíana sus diosesles diesen frutos y que fructificasentodas las
semillas de la tierra. El gran sacerdote,despuésde frotar con su
sangrelas estatuas,«invocabaal demonioy hablabacon él, y le decía
los tiemposquehabíande suceder»;finalmenteenviabaasusacólitos
que ordenasena los hombresdel pueblo que«tuviesencomunicación
con sus mujeresy de allí fuesen a sembrar’>.

Tovilla (1960) dice por su parte que en las ceremoniasque los
indios del Manché dedicabana sus principalesdiosesera sustancial
el momentoen que el sacerdoterecogíaen una cazoletala sangreque
todos sacrificaban de las orejas, brazos y muslos. La ofrecía luego
al ídolo al tiempo que hacia las peticionesde cuanto hablan me-
nester.Y el PadreDelgado describemeticulosamenteel rito de muti-
lación del peneentrelos manché-choles:Toman un cincel y un mazo
de madera,colocándoseel que se iba a sacrificar sobreunapiedra
lisa. Sujetandosu penehaceun corteen trespartesde dos dedosde
ancho mientrasrecita conjuros.El que se decidíaa la operaciónno

4 Ceremoniarepresentadacon cinco diosesen la p 19 del Códice de Madrid.
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parecíasufrir y no se perdía una sola gota de sangre.De hecho es-
tabangozosos,muchosveníande diversoslugarespara someterseal
diabólico sacrificio y sevolvían despuésmuy contentos(en Thompson,
1938: 594), El resultado de tan cruel ejercicio fue observadopor los
soldadosespañolesen el siglo xvii, cuando,al capturara un indígena
mopán> «le descubrieronsus revendasy es admiraciónde la manera
que tenía el viril que parecíamurciélagocon dos aletas,que así se
lo poneny sacrificanal Demonio» (Ximénez, 1931: 20).

Finalmente,Las Casas(1958) narra la educaciónde los hijos en la
Verapaz,y en la misma medida en que los adultos proscribíanlos
pecadosde la carne,instruíana los niños en cómo se hablan de sacri-
ficar con las navajasy sacarsangrede las lenguas>de los molledos,
brazosy muslos y de las partes secretas.Vemos, por consiguiente,
en estos pocosejemploshastaquépunto estabaextendidala práctica
ritual dela mutilacióny extracciónde sangre,cómoobedecíaa normas
estrictas que incluían las zonas del cuerpo en que se debía realizar
el sacrificio, y también cómo se da una amplia coincidenciaen la
forma de utilizar el liquido sagradoy los beneficiosque se esperaban
del puntual cumplimiento del precepto.Son en Mesoaméricaprinci-
palmenteritos agrarios,segúnse deduceasimismode los informes de
Juan GuadalupeSoriano sobre los pamesdel siglo xvííí, cuandodes-
cribeel baile en la ceremoniade la «milpa doncella»>en los momentos
culminantesdel ciclo agrícola, y subrayaque el sacerdote,luego de
danzarmuchashoras>se sentabaen un banquilloy con unaespinase
picaba la pantorrilla, rociando con su sangrela milpa a modo de
bendición. Entre esos indígenasnadiese hubiera arriesgadoa coger
un elote antes de la ceremonia,porque, decían, las milpas estaban
doncellas(en Soustelle,1969: 151), Es decir, que con cierta frecuencia
la extracción de sangre,especialntentedel pene, forma parte de los
rituales de fertilidad, y por ello eselíquido puedesimbolizar el semen
divino cuyo fin no es otro que fecundarla tierra. El mismo sentido
tiene el sacrificio de Quetzalcoatl,sangrándosesumiembro paradar
vida a los huesosmolidos de las viejas humanidadesrescatadasdel
Mictlán ~, y todavía más claramenteel de las divinidades de la pá-
gina 53 del Códice Borgia. Joralemon(1974: 59) sugiereincluso que
el motivo central del elementoiconográfico clásico llamado «insignia
cuatripartita»representala espinade rayausadacon regularidaden
el autosacrificio,y que su simbolismo refiere al papel que jugaba el
rey paraasegurarla fertilidad de la tierra, garantizandolas cosechas
abundantes6

5 En la Leyendade los Solesdel Códice Chimalpopoco,
6 La mutilación corporal es tambiénen ocasionessigno del cambiode estatus

social.Por ejemplo,a los grandesseñorespostelásicosdel altiplano de Guatemala
se les horadabala nariz en los ritos de entronizacióna sus cargos políticos.
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La sangrees un símbolouniversalde la fuerzay de la fecundidad,
íntimamenteunido al ciclo eterno de muertey resurrección.Rociar,
frotar o bebersangreequivalea dar vida y transmitir energía.Eliade
(1975) señalaque la sangreestá presenteen una gran mayoría de
ritos iniciáticos, tanto entre los jóvenesaustralianoscomo entrelos
chamanesburiatos. Vivos o muertosse cubrena vecescon cinabrio,
sustituto de la sangre,porque este liquido vital entraña el renaci-
miento. La extracciónde la sangrefemeninaque el cuerpocontiene
desdeeí embarazo,a menudo medianteincisión en el órganosexual,
subraya la adquisiciónpor los individuos masculinos de un nuevo
puestoen su sociedad.El trancetambiénes muerte seguidade naci-
miento y, por ello> la sangreapareceen los diferentesmomentosdel
éxtasis.

Pero ademásla sangrees igualmenteinstrumentadacomo un medio
de purificación, y en estesentido puedecumplir el mismo papel que
el agua (Cazeneuve,1972: 83), a su vez principio básico de la ferti-
lidad. En algunosgruposhumanosse piensaque las mujeresse puri-
fican automáticamentepor el procesode la menstruación,pero los
hombresse ven obligadosahacerperiódicamenteuna incisión en el
pene, dejandocorrer cierta cantidadde sangre(Eliade, 1975: 54-5),
Con esa sangrese va parte de uno mismo> del vigor y la vitalidad,
condiciónmínimapara la renovación,así como vehículoforzosopara
la transmisióna algo o alguiende talescualidades,

En todaMesoaméricase usabala sangreextraídavoluntariamente
paraimpregnarlas imágenes>ofrecer a los dioseso rociar a los parti-
cipantes en el ritual. Las zonasdel cuerpo de dondese obteníason
las que permiten el comportamientoo vida aparentedel individuo:
piernas,brazos>orejas, nariz, lenguay pene,es decir> las relacionadas
con la actividadmotora,la acción sobreel exterior, la percepción>la
expresióny la reproducción,Sacar sangre de allí puede implicar
purificación> pero tambiéncambioscuantitativosy cualitativosen las
funciones afectadas.La utilización del liquido suponíaconsecuente-
mente transferenciade las virtudes y significados que le estaban
adscritos.Era para los aztecasla manerade alimentara los diosesy
la fórmula de conservacióndel mundo.Y en el caso de la sangredel
pene, la ofrenda o los resultadosde la aplicación se centrabanen
consideracioneseminentementebiológicas: asegurabanla fecundidad
y la vida natural.Quizá, paraalcanzareseobjetivo> los nobles mayas
quellevabana caboel autosacrificioentrabanen trancey comunicaban

Quizá los dinteles de Yaxchilán recojanuna de las prácticascorrespondientes
a las ceremoniasde investidurade los gobernantes.Estainterpretaciónno excluye,
sino que perfila y complementa,el papel de la familia real como garante de la
perpetuacióndel ciclo de vida en la naturaleza,
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con los antepasadosy las potenciassuperioresde cuya benevolencia
dependían.Algo semejantea la misión encomendadaa las víctimas
del cenotede Chichén Ilzá.
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